
Honor de los pueblos
Modelo de entrega a Dios
Rosa escogida
Torre de David
Torre de marfil
Casa de oro
Arca de la alianza
Puerta del cielo
Estrella de la mañana
Salud de los enfermos
Refugio de los pecadores
Consuelo de los afligidos
Auxilio de los cristianos
Reina de los ángeles
Reina de los patriarcas
Reina de los profetas
Reina de los apóstoles
Reina de los mártires
Reina de los confesores
Reina de las vírgenes
Reina de todos los santos
Reina concebida sin
pecado original
Reina elevada al cielo
Reina del Santo Rosario
Reina de la familia
Reina de la paz

V.	Cordero de Dios que quitas el pecado 
del mundo.

R.	Perdónanos Señor.
V.	Cordero de Dios, que quitas el pecado 

del mundo.
R.	Escúchanos, Señor.
V.	Cordero de Dios, que quitas el pecado 

del mundo.
R.	Ten misericordia de nosotros.
V.	Ruega por nosotros, Santa Madre de 

Dios.
R.	Para que seamos dignos de las promesas 

de Cristo. Amén.

Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad.
Cristo, óyenos.
Cristo,  escúchanos.
Dios Padre celestial,
ten misericordia de nosotros.
Dios Hijo Redentor del mundo,
ten misericordia de nosotros.
Dios Espíritu Santo,
ten misericordia de nosotros.
Trinidad Santa, un solo Dios, 
ten misericordia de nosotros.
Santa María
Santa Madre de Dios
Santa Virgen de las Vírgenes
Madre de Cristo
Madre de la Iglesia
Madre de la divina gracia
Madre purísima
Madre castísima
Madre y virgen
Madre santa
Madre inmaculada
Madre amable
Madre admirable
Madre del buen consejo
Madre del Creador
Madre del Salvador
Virgen prudentísima
Virgen digna de veneración
Virgen digna de alabanza
Virgen poderosa
Virgen fiel
Ideal de santidad
Trono de la Sabiduría
Causa de nuestra alegría
Templo del Espíritu Santo

Por la señal de la Santa Cruz...
Señor mío Jesucristo...
V.	Señor, abre mis labios.
R.	Y mi boca anunciará tu alabanza.
V.	Ven, ¡Oh Dios!, en mi ayuda.
R.	Apresúrate, Señor, a socorrerme.
	 Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. Como era en el principio, ahora 
y siempre por los siglos de los siglos. 
Amén

	 A continuación se rezan cada uno de 
los misterios que corresponden al día, de 
la manera  siguiente:
-	Se enuncia el misterio
-	Padre nuestro.
-	Ave María ( diez veces )
-	Gloria al Padre... 
-	María, Madre de gracia y Madre de 

misericordia, en la vida y en la muerte, 
ampáranos gran Señora.

 

	 Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, 
que por el anuncio del ángel hemos cono-
cido la encarnación de tu Hijo, para que 
lleguemos por su pasión y su cruz, y con la 
intercesión de la Virgen María, a la gloria 
de la Resurrección. Por el mismo Jesucristo 
nuestro Señor. Amén.
* Se termina con un Padrenuestro, un Ave-
maría y un Gloria por la persona e inten-
ciones del Papa.

"María, humilde sierva del Altísimo, el Hijo que 
engendraste te ha hecho sierva de la humanidad. 
Tu vida ha sido un servicio humilde y generoso: 
has sido sierva de la Palabra cuando el Angel te 
anunció el proyecto divino de la salvación. Has 
sido sierva del Hijo, dándole la vida y permane-
ciendo abierta al misterio. Has sido sierva de la 
Redención, permaneciendo valientemente al pie 
de la Cruz, junto al Siervo y Cordero sufriente, 
que se inmolaba por nuestro amor. Has sido 
sierva de la Iglesia, el dia de Pentecostés y con 
tu intercesión continúas generándola en cada 
creyente, también en estos tiempos nuestros, 
difíciles y atormentados. A Ti, joven Hija de 
Israel, que has conocido la turbación del cora-
zón joven ante la propuesta del Eterno, dirijan 
su mirada con confianza los jóvenes del tercer 
milenio. Hazlos capaces de aceptar la invitación 
de tu Hijo a hacer de la vida un don total para 
la gloria de Dios. Hazles comprender que ser-
vir a Dios satisface el corazón, y que sólo en el 
servicio de Dios y de su reino nos realizamos 
según el divino proyecto y la vida llega a ser 
himno de gloria a la Santísima Trinidad Amén".      
Juan Pablo II - 2002
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Pidamos a la Virgen que 
los sacerdotes y las per-
sonas consagradas, con 
su alegría y esperanza den 
testimonio de Cristo resucitado.

2. La Ascensión del Señor al cielo: 
Oremos para que los jóvenes de hoy 
busquen el sentido de la vida y la ver-
dadera felicidad, que es Dios revelado 
en Jesucristo.

3. La venida del Espíritu Santo: 
Pidamos a la Virgen que cuide de los 
que se preparan en los Seminarios para 
ser Apóstoles de su Hijo, y reciban con 
abundancia los dones del Espíritu Santo. 

4. La Asunción de María en cuerpo y 
alma a los cielos: 
Roguemos a María que los sacerdotes 
y las personas consagradas, vivan con 
fidelidad y gozo la castidad consagrada.

5. La coronación de María como Reina 
de todo lo creado: 
Oremos para que todos los cristianos, 
laicos, sacerdotes y vida consagrada, 
colaboremos en la construcción del 
Reino de Dios, cada cual según nuestra 
vocación.

Lunes y Sábados Jueves Martes y Viernes Miércoles y Domingos

1. La oración de Jesús 
en el huerto de los 
Olivos: 
Pidamos para que bus-
quemos siempre en 
nuestras vidas la voluntad de Dios 
con generosidad y fortaleza.

2. La flagelación del Señor: 
Pidamos por las personas consagra-
das que sufren persecución, por ser 
fieles testigos de Jesús en la palabra 
y en las obras.

3. La coronación de espinas: 
Oremos para que descubramos el 
rostro doliente de Cristo en los po-
bres y necesitados, y haya jóvenes 
dispuestos a entregar su vida en 
su servicio.

4. Jesús con la cruz a cuestas: 
Pidamos para que los jóvenes de hoy 
escuchen la llamada de Jesús a to-
mar la cruz de cada día y a seguirle.

5. La Muerte de Cristo en la cruz: 
Oremos para que Dios conceda 
una buena ancianidad y una santa 
muerte, a cuantos han entregado su 
vida al servicio del Evangelio.

1. El bautismo de Jesús 
en el Jordán: 
Oremos para que todos 
los cristianos vivamos la 
vocación a la santidad, 
como fruto de nuestro Bautismo

2. Las bodas de Caná: 
Pidamos a María para que los es-
posos vivan fielmente su vocación 
matrimonial y hagan de su hogar 
una Iglesia doméstica.

3. La predicación de Jesús y la 
llamada a la conversión: 
Oremos para que no falten en la 
Iglesia sacerdotes, que prediquen el 
Evangelio y administren el Sacra-
mento del perdón.

4. La transfiguración del Señor: 
Pidamos por la vida contemplativa, 
y para que todos los cristianos des-
cubramos en la oración la belleza del 
seguimiento de Jesús.

5. La institución de la Eucaristía 
en la última Cena: 
Oremos por la santidad de los sacer-
dotes, para que imiten en su vida lo 
que realizan en la Eucaristía.

1. La encarnación del 
Hijo de Dios:
Pidamos a la Virgen que 
los jóvenes estén abier-
tos a la llamada de Dios 
y dispuestos a decirle Sí,  como Ella.

2. La visitación de María a su prima 
Isabel: 
Oremos para que las personas con-
sagradas sean signos de Jesucristo 
y Evangelio vivo en el servicio y amor 
al prójimo.

3. El nacimiento de Jesús en Belén: 
Oremos para que Jesús siga naciendo 
hoy en el corazón de los fieles, por la pa-
labra y el testimonio de los sacerdotes.

4. La presentación del Niño Jesús 
en el templo: 
Pidamos para que los padres acojan 
como un regalo de Dios, la posible 
vocación sacerdotal o consagrada de 
sus hijos. 

5. El Niño Jesús perdido y hallado 
en el templo: 
Oremos a Dios, por intercesión de la 
Virgen, para que los seminaristas sean 
fieles a su vocación y se formen bien.

1. La Resurrección de 
Jesucristo: 


